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PRÓLOGO


César Haba Giménez


Cuando Segundo Moyano me comentó que siete estudiantes de la Universidad Oberta de Catalunya estaban dispuestos participar en el CASC1 fue una grata sorpresa. He tenido el placer de poder colaborar en varios de sus proyectos, así como conocer directamente la línea de trabajo de Segundo Moyano y Jordi Planella. Resulta todo un halago que para un proyecto que acaba de nacer, en el que hemos tenido numerosas dificultades hasta para explicarlo, confiasen en nosotros y estuviesen dispuestos a sumergirse activamente, tanto la institución como sus futuros educadores y educadoras sociales.


Por aquel entonces, ya había vuelto a meter una vez más en líos a Virtudes Tomás y Miguel Ángel Martínez como tutores de uno de los talleres que experimentarían en el certamen. He sido consciente en todo momento de la importancia de que en su primera edición tuviese presencia la educación social y ellos eran los candidatos idóneos. Ambos, junto al Colegio de Educadores Sociales de la Región de Murcia como entidad de referencia para realizar el taller «Territorios habitables», tuvieron la misma sensación de no saber muy bien de qué se trataba y, aun así, aceptaron con disposición y confianza.


Lo mismo pasaba con el resto de talleres, actividades, tutores y organización, tan solo teníamos unas pistas y experiencias previas en el centro histórico de Villena, que apuntaban a que un certamen de este tipo podría suponer cuestiones diferentes en torno a la formación de estudiantes y profesionales, dinamización y rehabilitación del centro histórico y, sobre todo, cambiar la mirada y las percepciones que muchos vecinos y vecinas de Villena tienen respecto a gran parte del barrio.


El CASC es un Certamen de Activación Socio-Cultural de un centro histórico, en nuestro caso de Villena. Es un proyecto enmarcado dentro del Plan Especial de Protección y Conservación del Centro Histórico-Artístico de la ciudad. Este documento da orden y sentido a las actuaciones a realizar, una de cuyas herramientas es la Oficina de Centro Histórico, en la que trabaja un educador social y recae como parte de su tarea el desarrollo y la promoción de acciones educativas, culturales, urbanísticas y arquitectónicas. Un marco donde la educación social tiene cabida y está convocada a trabajar con otras profesiones, precisamente no del campo de lo social, todo un reto.


El CASC es un certamen, un festival, una indagación de enseñanza-aprendizaje que hace estallar las formas de educación habituales en las aulas. Una apuesta por la innovación pedagógica a través de una experiencia que atraviesa nuestros cuerpos y permite otras formas de aprendizaje, cambio de sentimientos, formas de hacer y miradas diferentes. Todo ello pretende reactivar tejidos urbanos y sociales, estableciendo un pequeño campo de experimentación, aplicado al estudio de los problemas y las potencialidades urbanas, sociales, culturales y tecnológicas.


Durante los 10 días del evento, celebrado en los meses de julio y agosto, nos visitan unos 200 estudiantes y profesionales procedentes de varias disciplinas y lugares diferentes del mundo, con ellos conseguimos aportar una visión multidisciplinar al desarrollo de todas las actividades. Los participantes junto con los vecinos y ciudadanos de Villena son el motor del festival, siendo los encargados de pensar, debatir, diseñar, desarrollar y compartir el trabajo realizado in situ de una forma práctica a partir de la orientación de los tutores, todo ello envuelto en un ambiente lúdico y festivalero en las calles del centro histórico.


Los talleres consisten en la realización de pequeñas actuaciones arquitectónicas e intervenciones artísticas, socioculturales o tecnológicas de bajo coste en localizaciones físicas del espacio público, que puedan establecerse en un futuro como un ejemplo práctico de referencia acorde con el tema de estudio del CASC. El centro histórico de Villena es un marco incomparable donde poder poner en práctica y vincular al lugar el tema de estudio y los conceptos sobre los que se reflexionará durante el festival, contando para ello con la presencia activa y la opinión de todos los actores locales.


Pensar que el CASC, por sí solo, pueda en 10 días generar cambios en un barrio o ciudad es una utopía, una quimera o algo ilusorio. Todos sabemos que problemas estructurales requieren una serie de acciones integrales sostenidas en el tiempo. Pero sí puede dejar huella o generar, en palabras de María Zambrano, esas «acciones minúsculas destinadas a un incalculable porvenir». El certamen está pensado al menos para tres ediciones, es decir, entre 25 y 30 tutores de diferentes disciplinas y profesiones dejarían un impronta en el centro histórico, en algunas ocasiones con resultados más tangibles y en la mayoría efímeros, donde el intangible a nivel de reflexión, aportaciones y oportuna documentación perdurará y posiblemente deje esa acción que pueda influir en el buen hacer de los departamentos e instituciones que sí son responsables y competentes. En todo caso, la recepción en tres años de cerca de 25-30 tutores y talleres, unos 600 estudiantes, establecerá unas sinergias y un valor añadido que nadie abandonará.


Apuntaba que me gustaría abordar el CASC al menos desde las siguientes perspectivas, respecto a los efectos que ha provocado en su primera edición:


En torno a estudiantes y profesionales, el CASC les otorga otro estatus, no se pretende darles la condición de educando clásica en la que el docente imparte su magistral lección a modo de curso universitario de verano. Desde el inicio el participante elige a qué taller adscribirse, si bien puede pasar por todos. Se desdibujan las profesiones a la par que se establecen nuevas relaciones entre ellas. La temática y los fines generales están preestablecidos pero no su acontecer, los tutores proponen y guían, pero es todo el grupo quien va valorando los pasos y acciones al establecer las relaciones que estimen necesarias con el barrio, otros talleres, habitantes, etc.; el certamen genera las condiciones necesarias para que la realidad supere los objetivos prefijados. El tutor es un posibilitador, responsable de entregar una producción final. No existen horarios fijos ni aulas, manda el proyecto, su trama y desenlace articulándose en el espacio público.


Respecto a la rehabilitación y dinamización del centro histórico, el certamen es pionero e innovador, un traje a medida que nace de una experiencia llamada «encalijá» (evento que convoca a blanquear las partes altas del barrio con cal) entendiendo que es la forma de aprender y participar en su conservación, evento donde se incorporó el equipo motor «Fabricante de Espheras», grupo de profesionales que desde el primer momento aceptaron el reto de diseñar lo que ahora conocemos como el CASC. Posteriormente se fueron sumando otros departamentos del ayuntamiento, la sede universitaria de la Universidad de Alicante y otras entidades y actores locales.


El CASC logra dinamizar este entramado de calles, en el que se encuentra el alma y corazón de Villena. Es el punto de interés de muchos profesionales y expertos, con presencia en redes sociales, medios de comunicación, revistas especializadas, etc., que han colocado el centro histórico de Villena en el foco de las miradas de otros barrios, otras experiencias, y por supuesto de los vecinos y vecinas de la ciudad. Permite, con su hacer, la reflexión y el impulso del resto de entidades que trabajan el resto del año en el mismo, facilitando explicar y visualizar posibilidades que los que nos encargamos diariamente no alcanzamos a socializar, contagiar e ilusionar. Hemos comentado antes que no se pueden esperar grandes transformaciones sociales, urbanísticas y arquitectónicas en estos 10 días, pero sí una impronta o huella que genere la posibilidad de que pasen otras sinergias, así como el germen de otras actuaciones que requieren otro tratamiento en cuanto a proyectos técnicos y presupuesto. En definitiva, un banco de pruebas que genera un intangible, que aporta deseo, expectativas y estrategias futuras al Plan Especial del Centro Histórico, a la par que lo pone en jaque, rebate y revisa.


El CASC cambia miradas y propone diálogos, aborda un estigma presente en parte de los villeneros y villeneras. En nuestro centro histórico, como en muchos otros, existen focos donde el deterioro social y urbanístico es explícito, colectivos en situación de riesgo y exclusión social habitan en él, parte de ellos con una forma de vida ilegal vinculada al tráfico de drogas; sumado a esto, la presencia de otras culturas y comunidades ha venido generando un rechazo por parte del resto de la ciudadanía fundado en el traspaso de discursos de generación en generación de otras épocas, por gente que ni siquiera ha transitado sus calles, generando miedo y desconfianza que paraliza el desarrollo de la parte alta del barrio. En la actualidad, la realidad es otra y esos fundamentos pertenecen a otros tiempos, si bien es cierto que persisten graves problemas referentes a la venta de droga. En este escenario, de repente irrumpen un grupo de estudiantes y participantes que no solo llegan para aprender; sino para trabajar por su conservación, y además dispuestos a pagar una matrícula. Vienen con la mirada limpia, tan solo aprecian posibilidades en un entramado de calles que tiene el privilegio de haber sido declarado Conjunto Histórico, y actualmente Bien de Interés Cultural (BIC) en el RD 666/68 del BOE de 8 de abril de 1968.


Donde unos ven imposibilidad y rechazo; ellos aprenden, disfrutan y ponen en valor el patrimonio local, se entremezclan con todos sus habitantes, abriendo diálogos con todos los vecinos y vecinas, formas de colaboración y participación, son un ejemplo más para trabajar el deterioro social y urbanístico, generando una reflexión y un cambio de mirada en la ciudadanía. «Acciones minúsculas» que, conjuntamente con otras que se vienen desarrollando por parte de la Concejalía de Centro Histórico y asociaciones de vecinos y vecinas, están inclinando la balanza y convirtiendo el centro histórico en una elección para vivir y emprender.
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